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Introducción

Los trabajoshistóricosdedicadosal estudiodela alimentaciónen la edad
media hispanahan sido poco abundantes,aunquebien es verdad queen los
últimos añosestetipo de temasha despertadoel interésde algunosinvestiga-
dores,sobretodo enlo querespectaal ámbitode la coronadeAragón ‘Para
CastilladesconocemosprácticamentecuáleseranLos hábitosalimenticiosen-
tre la poblacióna falta de rigurososestudiosreferidosa los distintosmarcos
localesdondepuedasersusceptibleun análisisde estetipo. Sin embargo,y a
pesarde todo, conocemosLa tendenciageneralen todo Occidenteduranteel
bajo medievoa un consumocadavezmásimportantede la carney susderi-
vadosen detriíuentodelos cereales,hechoque algunoshistoriadoresjustifi-
can en la crisis agrariade la baja edadmediacon un retrocesoen el cultivo
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cerealícolay un aumentoprogresivode las superficiesde pastoy con ello de
las actividadesganaderas2 Tambiénseconsideraquees un hechoincuestio-
nableel aumentode las superficiesdedicadasal cultivo del viñedo frente a
las llamadas“tierras de panllevar” ~. Independientementede todoello pode-
mos afirmar queel vino ocupódurantetoda la edad media un lugar impor-
tante en la dieta alimenticia de la población.El vino fue, pues,consumido
despuésdel panen proporcionesque no llegarona alcanzarotros alimentos
como la carne,el pescadoo las verduras,a pesarde queestosproductosfue-
ron predominandocadavezmásen losgustosculinarios 4.

Por otro lado,si atendemosa criteriosde estratificaciónsocial se puede
afirmar que no existierondiscriminacionesen cuantoa su consumotanto a
nivel de las capassuperiores,nobleza,alto clero, caballeros,escuderos,etc.,
como de las clasesmediae inferior ~. Paraunosun jarro debuenvino consti-
ttíía el acompañanteideal de cualquiersabrosomanjar, aménde un deleite
parael paladar.Paralos otrosel vino erael completo queaportabala energía
necesariaqueel artesanoo el campesinonecesitabanparasoportarsusduras
jornadasde trabajoen unadietaalimenticia por Lo generalbastantepobreen
calorías.

No entraremosaquíen la utilización del vino con fines sanitarios,desin-
fección,cura y lavado de heridas,etc., aunqueesteaspectoha de tenerseen
cuenta.

Porúltimo, el vino trasciendedurantela edadmediael marcode lo gas-
tronómicoy sc convierteen un elementofundamentalde su complejosiste-
ma economíco.Independientementedela importanciaquetuvo la extensión
y el cultivo de la vid en el conjunto de las actividadesagrariasmedievales,
convieneseñalartodos los fenómenosque se desarrollaronen torno a este
cultivo y queconstituyenunafacetadecisivade la historiasocial y campesina
de la edadmedia6

Pero el vino nos ofrecetambiénotras lecturas.No debemosolvidar los
aspectosfiscalesrelacionadoscon el pagode censos,rentas,diezmos y de-

2 W.Rosener.Loseampesirtosen la Edad Media, Barcelona, 199t1,p. 272.
Eslehechose demuestra en varios trabajos regionales. Véase A. Moreno y M. R. Relaño, El co~

¡nertio del ‘¿no en la Córdoba del siglo xv, “Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval
de Andalucta: Andatuciaentre Oriente y Occidente (1236-1492)”. Córdoba. 1988, pp. 495-501,495.
También, siguiendo con Andalucía. es importante el artículo de M. A. Ladero Quesada, Vos cose-
chas de’l viñedo sevillano, /491 y 1494, “Archivo Hispalense”,193-194(1981),pp. 41-57.

-I Sobre este tema se puede consultar roL trabaja sobre el abastecimiento en Madrid; 1~. Puñal Ver-
nan<hez, fil mercado en Madrid en la Baja Edad Media, col. “Marqués tic Pontejos”, l , Caja de Madriel,
Madrid, 1992.

Sin embargo, algunos estudios han puesto de manifiestt, diferencias sociales en cuanto a la ob-
tención de beneficios derivados de su comercio en favor de los caballeros. Así, por ejemplo, el caso
de Córdoba; B. Yun Casalilla, El enercado del vino en Córdoba durante la crisis de 1504-1508 Aproxi-
mación al estudio de la.s bases eronómica.s de un grupo social, ‘lnvesligaciones históricas”, 1 (1979), PP.
7-14.

.1. L, Martín, I.a sociedad media e inferior de lo,s reinos hispánicos, en “Anuario de Estudios Me-
dievales”, 7 (1970-71). pp. 287-3 8.

De los trabajos sobre diezmos publicados, véase E Devis Márquez, Notas sobre el diezmo en el
obispadode (2ádiz a/final de la Edad Media, “En la España medieval”, 1, 4 (1984), pp. 225-248. Tam-
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más,en los queel vino ocupa,a veces,un lugar predominante.A partir dela
bajaedadmediaen la PenínsulaIbérica la alcabaladel vino se convierte en
uno de los impuestosmásimportanwsdebidoa lo generalizadode su consu-
mo ~. Esto provocaque de actividadagraria, el vino pasea formar partede
las actividadeseconómicasurbanascuandosu intensaproduccióny consu-
mo, y la demandaquegeneraen losmercadoslocalesy regionales,determina
a nivel del marcolocal de los concejosun imnortantetráfico mercantil. Sin
duda,el vino figuraentrelosproductosque losmcrca&. sresmedievalesLleva-
hanavendera feriasy mercadosjunto a los cueros,sí grano, la madera,el ga-
nado,etc.

Quedapor hacerunaúltima lectura en relaciónal vino, y es su inserción
en el sistemacultural de la edadmedia.El vino se convierteasí en vehículo
de cultura al servalipendiadoo alabado,cantadoy ensalzadopor poetas,ju-
glaresy escritoresde nuestro medievo.Es tema que aparecedesdelas más
sencillascoplaspopulares~, hastalos más refinadosversos lO~ Es tambiénel
elementode referenciade escritorescuyasobrashan inmortalizadolo mejor
de la literaturamedievalII,

El presentetrabajopretendedarunavisión generalde lo que supusola
producciónde la vid y la elaboración,ventay comerciodel vino en el marco
local del concejomadrileño,cuyo modelode análisispodráserutilizado tan-
to paraseñalarlas diferenciascomo las similitudesqueestaproduccióny co-
merciopudo tenercon otros concejoscastellanos.Susconclusionespor tan-
to, lejos de constituirun ejemplo aislado,seránextrapolables,salvandolas
especificidadesquepor lógicapresentecadacaso.

1. Lavid

1 .1. El cultivo dela vid enMadrid

Sin dudaalguna,el concejo madrileñohizo de las actividadesagrariassu
principal fuentede recursoseconómicos.A pesardel incrementode las acti-
vidadesartesanalesy ganaderasenel cursodel siglo xv 12, la producción y el

bién es interesante el estudio de los profesores Ladero y González sobre el diezmo y los cereales en
Sevilla; MA. ladero y M. González Jiménez, Diezmo eclesiástico y producción de cereales ene/reino de
Sevilla (/40<5-1103), Sevilla, 1978. Siguiendo dentro del ámbito andaluz, véase Y Rodríguez Molina, El
diezmo eclesiástico en e/ obispado de Baeza-.laén (s. xm.xI’í), “Cuadernos de Historia”, 7 (1977), Pp.
2 13-282.

5.dc Moxó, La a/caba/a; sas angenes, concepto y naturaleza, Madrid. 1963,
Véase a modo dc ejemplo la edición de M. Frenk Alatorre. La Lérica española de tipo popular:

Edad Media vRenacimiento, Ed. Cátedra, Madrid, 1984, pp. 573 y 576.
Es el caso de los cancioneros medievales. Véase el llamado cancionero de Joan Fernández de

1-lijar, cuyo manuscrito del siglo xv se conserva en la Biblioteca Nacional deMadrid; B. N., Cancione-
ro de fijar, f. 94v.

Sc puede consultar,entre otros, a i. Ruiz, arcipreste de Hita, El libro de/ buen amor, edición de
O. B. Ciybbon-Mooypenny,Madrid, 1988.

12 T. Puñal Fernández,La actividad profesional en el concejo de Madrid a fines de/a Edad Media,
‘Actas de’l 1 Congreso de Jóvenes Llistoriadoresy Geógrafos”,1(1990),pp. 755-765.
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cultivo de cerealesfueron predominantes.La vid ocupó siempreun segundo
puestoen estaproducción,aunqueexisten referenciasa un progresivoavance
de éstaen tierrasqueantañose habíandedicadoal cereal13 Estoestáen per-
fectaconsonanciacon la tendenciageneralquealgunoshistoriadoreshanregis-
tradoparafinesdela edadmediaen todoel occidentemedieval I~.

Las referencíasmas antiguasque hallamossobreel cultivo vitícola en tie-
rrasde Madrid se remontanal períodode la conquistay repoblacióndel terri-
torio a finalesdel siglo xí. Duranteel siglo siguientey hastacomienzosdel siglo
xíít nosconstapor referenciasdocumentalesque enMadrid habíay secultiva-
banvides 15 En todocasoseríademasiadoimprudenteseñalarqueestapresen-
cia pudieraremontarsea épocamusulmanait,, períodobásicamenteestéril en
fuentesquenosproporcionenestetipo deinformación ‘~. Podríaintuirse que la
presenciade mozárabesa consecuenciade la repoblacióntrasla conquistacris-
tianapudo habersido determinanteen la introducciónde estaplanta,pueses
sabidoque los mozárabestuvieronunaimportanteinclinaciónagrariaen lo que
respectaal cultivo de la vid l8•

En el fuero madrileñoconfirmadopor Alfonso VIII a la villa en 1202 9 las
referenciasa la vid y al vino sonabundantes.Al serésteunode los másimpor-
tantesy antiguosdocumentosjurídicos que recogetoda la tradición medieval
de Madrid desdeel siglo xtt enadelante,sepuedeseñalarqueefectivamentela
vid se cultivó en tierrasmadrileñasya desdeestaépocaratificandoasí las noti-
ciasqueparael mismo períodonosofrecenotrosdocumentos20

Fuentesdefinalesdel siglo xííí atestiguanla presenciade viñas en el circui-
tomáspróximo a la villa 25 y ya enlos siglos xiv y xv la informaciónno dejala-

Así se constata en los estudios que hemos realizado sobre fuentes inéditas de los siglos xv y
xv’. Sobre este ponto se puede consultar mi trabajo. ‘r. Puñal Fernández. Producción y <u/lira de la vid
en Madrid en la Baja Edad Media. “XIII Jornadas de Viticultora y Enulogia de Tierra dc Barros”, Al-
mendralejo. 199]. Pp. 55•l-562.

A. 1. Fmi. La viliculture icalienne ao Mojen Age: J9echerches el Acquis de 1’Hisloriographie récente,
“Le Vigneron, la Viticoltore et la Vinification en Europe Occidentale au Muyen Age et 5 l’Epoqoe
Mt,derne. XI Juornées Internationales d’Histoire”, FIaran, 1991,

<3 Así figura en varios documentos que el padre Eta publicó a fines del siglo pasado. Por ejemplo,
en 189 el conde don Pedro Manrique de Lara y so esposa hicieron donación al maestre de Calatrava de
las casas y viñas que tenian en Madrid: “Vacuos cbartam donationis vobis d. Nonio, Calatravensis mili-
rae magistro... de domos et vineas, qoas habemus in Magerid...”; E Fita, Madrid en el sigío Mt, BRAH’,
XIII (1386), PP. 4680 69 nutn II.

.1. González La repablaí ion de Castil/a la Nuera, 1. Madrid, 1975, Pp. 13 y ss.
<‘ No existe níngun trabnjo de conjunto sobre la historia dcl Madrid musulmán. En todo caso se

puede consultar el estudio de 1 (2. dc Miguel sobre los mudéjares en el que hay algunas relerencias al
pasado musulmán de Madrid 1 (2. de Miguel, La co,nunidad tnudejar de Madrid Madrid, 1989, Pp. 17
y 55.

J. González la repoblarton..., II, Madrid, 1976,67 y ss.
A. Gómez Iglesias E/fuera deMadrid, Madrid, 1963.

20 Nos referimos básicamente a la documentación conservadas en cl Archivo Histórico Nacional
de Madrid en so sección de clero, relerida al antiguo convento de Santo Domingo el Real de Madrid,
desaparecido en el siglo xtx. con documentación desde el siglo xlii en adelante; AHN, clero, carpetas
1.353 a 1.370.

2! Así el 20 de abril dc 1283 don Juan Palmero y so esposa doña Coloma donan a Santo Domingo
15 aranzadas de viñas en la Fuente Castellana; AlAN, Clero, carp. 1.356, 1.
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gar a dudassobrela presenciade estecultivo, con detallespormenorizados
de las variedadesde veduño,tipos de cultivo, sistemasde explotación,for-
mas de propiedad,etc., siendo este tipo de datosmucho más abundantes
parala décimoquinta centuriay primerasdécadasdel sigloxvi 22

1.2. Laslaboresagrarias

Desdeel punto de vistade las laboresreferidasa la vid y las formasde
explotaciónrelacionadascon ellas, constatamosun procesode continuidad
que recogemoscomo fechamás tardíaen la segundamitad del siglo xiv 23 y
quellega hastael siglo xvt. Durantetodoestetiempo,casidossiglos,las fae-
nasqueseaplicanal cultivo dela vid sonsiempretas mismas.Partiendode la
basede que nos estamosrefiriendo a un cultivo de secano,estaslaboresse
sucedenen el siguienteorden: 1, escavar;2, podar; 2, arar; 4, cavar; 5, aco-
gombrar;6, viflear.

Cadaunade estaslaboresexigíaun método y un tiempo de realización
concretos,así como el instrumental de trabajo adecuadopara cadacaso.
Además,la mayoro menorintensidady frecuenciacon queseaplicabanca-
da una de estasfaenasdependíaen último término del tipo de suelo,así
como dela extensióny calidaddel veduño.

En lo que respectaa la primerade las labores,la del escavado,consistía
en mullir la tierra suficientementeempleandoel azadón.Lo quese perseguía
con ello era facilitar el drenajedel sueloal mismo tiempoque la permeabili-
dad paraque fuesemás nutritivo, ya que al removerla tierra aflorabany se
mezclabansustanciasmineralesquelo enriquecían.Se tratadeuna labor que
aparecesistemáticamentey de maneraobligatoriaen todoslos contratosde
arrendamientosdonde se especificanlos trabajosa realizara lo largo del
ano>1, Algunos deestosdocumentoshacenhincapiéenque el escavadosea
bien realizado,“que lo escavebien escavado...”,e inclusoalgunosespecifican
la maneraen como sedebíarealizar,“que ayaen el escavarderredordecada
cepadospies en anchode ome...” 25 Desconocemos,sin embargo,si el esca-
vadose realizabaunasolavezo de formasistemáticay endeterminadasépo-
casdel año,aunquenosinclinamosmásbienpor la segundaposibilidad.

22 Nos referimos a tos apeos de Santo Domingo el Reat realizados en 1484 y 15t t; AHN, Ctero,
Lib. ‘l.?99y ?.3í

5,yRN., manuscrito 1.892.
23 AHN. Clero,carp. 1.460, 12.
5~ “Deve joan SanchesRicotevecino de Xataf a Alvaro GongalesTejero ve9ino de la dicha Ma-

drid así como lutos de los fijos de JuanAlonso Tejerove9ino que fue de la dichaXatat, giento e qun-
lenta e un maravedis forros de diesmo por irenta de las vinas que st,n de los dichos menores que
arrendo del por et fruto deste ano.., e obtigose de dar o taserdar a tas dichasvidas estaslavores,a La
una vína mollar escavar e podar e arar dos veses e vina 5 de marzo de 1442; AY’, Minutas, 1, f.
77v.

25 “Este dia Martin Gar9íafijo deJoanGawia veqino de Carabanchel de Soso tomo deRodrigo
Alonso fijo de Juan Gar~ia veyino de Madrid a arar un majuelo mollarque el ha al pavo del cavallo
terreturio de Leganése que lo escave bien eseavadt que aya en el escavar derredorde 9ada cepa dos
pies en anchode ome...”, 9 de febrero de 1443; AY’, Minutas, 1,1. 9tlr.
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El podadode las vides constituíala segundaoperaciónen importancia
despuésde que éstashubiesensido bien escavadas.Su función seríala de
proporcionarque los retoñosy hojas de la cepacreciesencon mayor fuerza
con el propósitode obtenermejor fruto. A diferenciadel escavadopensamos
que debíaser operaciónúnica realizadaen un momentoconcretodel año.
Tambiénhemosconstatadoque se tratabade unalabor necesaria,pues,des-
dela primerareferenciaenel siglo xív hastael siglo xví, siemprese citacomo
de realizaciónobligatoriaparaobtenerunabuenacosecha26

El aradode la tierra eraunade las laboresmás durasy posiblementefue
de todas las técnicasempleadasen el cultivo vitícola la que mástransforma-
cionesexperimentócomo consecuenciade los nuevossistemasempleadosa
partir del siglo xiít con la llamada“revolución agrícolamedieval” 27 Es así
como secomprendela mencióna diversasformasdearar: el arado“a fecho”,
esdecir, ensentidolongitudinal y queconstituíala formamássimpley primi-
Uva, y el arado“crugado”,en sentidolongitudinal y transversal~ Ambasfór-
mulasno eran exeluyentes,Sino quesepodíancombinar.En estecasoseso-
lía arar“a fecho” unavezen el mes de febreroy posteriormentese volvía a
repetir la operación,estavezen cruzadoduranteel mes de abril 29 Sin cm-
hargo,lo másfrecuentefue emplearel sistemadel aradocruzadodurantedos
vecesal año,una por el mes de marzoy otra en abril t Estastareassolían
:t3toncescoincidir con lostrabajosquese realizabanenlas tierrasdedicadas
a los cerealesdc primaveradentrodel sistemaderotacióntrienal ~‘. Algunos
contratosdearrendamientosseñalanqueel aradodebíarealizarsecuatrove-
cesal año32; en cambio,en otros casossólose preveela necesidadde quela
tierrafuesearadaunasola vezy en cruzado~ Significativamenteen los con-

2!, Alfonso Garcia de Madrid toma a labrar del convento de Santo Domingo unas viñas en el
termino dc Vallecas para que en cada año les dc las labores de, ‘escavar e poder e cavar...”; AHN, Clero,
carp. 1.361. 13.

~ Rosener. 1 2ó y s.s.
> O. Duby, Economía rural y vida campesina en el Occidente medieval, Barcelona,1973. pp. 123 y

55.

>1 ‘Este día Juan Gon9ales, gapatero, vecino de Xataf tomo del bachiller Ferrant Gotierres a lay-
rar e des, frutar a medias tres majuelos de veduño mollar que el ha en terretorio de Xatat... e obligose
de le dar estas lavt,rcs, escavar e podar e arar a fecho una ves en el mes de febrero de cada ano e arar
otra ves crosado en el mes de abril...”, 12 de marzo de 4446; AV. Minutas. 1, t. 303r.

‘Ocie Ferrand Martin fijo de Joan Martines e Bartolomé Sanches fijo de Joan Ferrandes ;‘e~i-
nos de Leganés de maneomón a Martín Ferrandes... veyino de la dicha Leganés tutor de Marcho e
Martin Ferrandes... vey’ino de la dicha Leganés tutor de Marcho e Sancho e Maria fijos de Bartolomé
Sanches Ma~ote vecino que fue de la dicha aldea cuatro~icntos e cuarenta maravedís forros de dies-
mo por rrenta de todas las vinnas que son de los dichos menores.., e obligaronse dele dar a las dichas
viana> estas lavores. escavar e podar e arar una “es croQado en este <nes de n,argo e arar <>1ra ve? cro-

9ado en el mes de abril primero que viene...”; 1 de marzo dc 1444; AV. Minutas, 1. f. 1 32r-v.
1)oby. 151.
“Deve Alonso Martín, lijo de Sancho Martin, veVino de Fuentiabrada a Andrés, fijo de Alonso

Garqía. vecino de la dicha aldea, e a Marina Martines so aguda e tutores en so nonbre, 9iento e treynta
maravedís por rrenta de un rorjuelo que el dicho Andrés conpro dcl dicho Alonso Martín, que arrendo
por el Irut<> deste tínno e obligose dele dar estas lavores, escavar e podar e arar quatro vetes cru9ado...”;
18 dc febrero de 1444; AY’, Minutas, 1, f. 1

22r.
‘~ Asi se dice en el contrato de arrendamiento realizado entre el concejo de Madrid y Juan Garcia,
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tratos que conservamosdel siglo xiv esta labor apenasse menciona~‘ y
cuandose hacese señalaqueel aradotendrálugar unasola vez y durante
el segundoaño . Para el arado sesolíanutilizar losbueyes.En estecasoel
empleodel caballocomo fuerzade tiro frecuenteen otrasáreas36 parece
serqueno sedio en tierrasmadrileñas~.

En lo querespectaa las faenasde cavar, acogombrary viñear,no siem-
pre se citan entre las laboresque el campesinohabía de dar obligatoria-
mentea las vides. Estopareceexplicarsepor el hechode queno todoslos
veduños necesitabandel cavado38, operación que se solía realizar con
azada.

En cuanto al acogombradopareceserquese tratade la mismaopera-
clon queel viñeado.En la documentaciónse diceque estostrabajosdebían
hacersecon la azada,“que lo aeogonbrebien con a9ada...”~>, o “vinar las
videsde agada...»‘~».

Convienepor último señalarque todasestaslaboressesucedíanhasta
el día de SanJuan41, esdecir, finales dejunio o comienzosdel veranoy no
sereanudabanhastalos mesesdeseptiembrey octubre,épocadela vendimia.

1.3. La proteccióndeloscultivos:guardasy viñaderos

Durante los mesesdejulio y agostola uva madurabaal sol y es en este
períodode tiempo cuandolos concejosextremabanlas medidassobre pro-
tecciónde los viñedoscon ordenanzasprecisasquetratabande impedir la
entradaen los cultivos de personaso animalesquede día o de nochepu-
diesendañar la vid y con ella el fruto. Estasordenanzasqueconservamosa
partir del siglo xv se concretabanen la utilización de guardaso viñaderosy
en la imposiciónde multasy caloñasparalos infractores~

vecinodel arrabal de Madrid: “E ubligose dele daro faser dar en cada auno a cada uno de los dichos
majuelosestas ayotes, escavar e podare acogonbrar las vides e arar una ves croqado...”;20 dc marzt, de
1448; AY’. Minutas, It. 377v.

31 AlAN. Clero,carp. 1.360, núm. 12.
De esta manera aparece reseñado en el contrato de arrendamiento realizado entre el monasterio

de sant>, Domingo el Real y Alfonso García. vecino de Madrid. en 1365: AJIN, Clero. earp. 1.361, núm.
13.

Fr. Irsigler, t’iticu/ture, Vinification el Co,nmerce da Vio en Allemagne occidentale des origines a>, nl

siéc/e, “Le Vigneron, la Viticolture e> la \‘inification en Europe Occidentale FIaran, 1991.
37 “Deve Pedro Ferrandes de viltacastín,vegino de Canillas, aldea de Madrid, a Maria Dias,moger

que foc de FerrandAlonso de (Jeanna,ve9ina de Madrid, absente, veynte e tres fanegas de pan por mi-
tad, trigo e ~ebadapor rrentadedos bueyes bivos en pies ; 25 de julio de 1447:Ay, Minutas, 1.1. 352r.

~> AV. Minutas.>, 1. 114v.
~ AV. Minutas, 1, f 90r.

AY’. Minutas, 1, 1. 3t>3r.
~‘ AY’, Minutas, 1,1.77v.
42 “Este dia Pedro Dias, vecinode Rrejas,guarda de las vinnas de Ilamaniel esteanno, dio calon-

nas a (iar~ia Gon~ales, ve9ino de Madrid, e digo que qinco rreses de ganado vacuno que son de la de
Martin Ferrandes e sos fijos que guarda Joan de Trogillo su vaqoeriso, que entraron a paqer e faser
danno en un majuelo nuevo de hedat de dos annospuesto que

1 dicho Garqia Gunyales tiene en el di-
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Desdela épocade JuanII, primeramitad del siglo xv, las fuentesmadri-
leñasnos señalanla existenciade numerososconflictos surgidosentrelos
propietariosde viñas y los deganado,cuyos animalesentrabana pacery co-
mer en estoscultivos. De nuevo,la dicotomíaentreactividadesagrariasy ga-
naderasse ponía unavez más de manifiestoen el concejomadrileño~ De
estasmismasfechasson también la mención a viñaderosencargadosde la
custodiade las vides.Estaspersonaserangeneralmenteescogidasy nombra-
dasbien por lasautoridadesdela villa enel casodelas viñasquepertenecían
al concejode Madrid, bien por los mismosherederoso propietariosquete-
nían majuelostanto en el término madrileño~4como en las aldeas‘~. Tam-
bién los concejosaldeanosdesignabana susviñaderos46 en aquellasépocas
enquese intensificabala vigilancia.

En el periodo de los ReyesCatólicosy hastaentradoel siglo xvt los or-
denamientossobreviñas y viñaderossesuceden.En 1486 seplanteala polé-
mica de si los caballerosde monte madrileñosencargadosde custodiarlos
bosquesy montesdel concejodebíanentendertambiénen las cuestionesde
guarday protecciónde las viñas y tenerpor ello derechoa la percepciónde
caloñas.Al parecer,las autoridadesmadrileñasdecidieron que estasperso-
nasno seentrometiesenen estascuestionesquequedabanreservadasexclu-
sivamentea los viñaderos~

Desde1487se debió llevara cabounarecopilaciónde las antiguasorde-
nanzasa tenorde la cartaque los Reyes Católicosenvíanal concejo a peti-
ción de los caballerosy escuderosde la villa propietariosde vides 4~. Según
estasordenanzas,todoslos cultivos de vid debíanestarprotegidoshastaSan
Martin, fechaa partir de la cual se podía otorgar licencia a los vecinosde
Madrid para que pudiesenmetersus puercosy demásganadomenor en
aquellasviñas que ya habíansido vendimiadas~‘>. También los concejosal-
deanossolicitaban el correspondientepermiso a la villa para literalmente
“poder comersusvinas”. Lo contrarioeramotivode sanción,pudiéndosein-
cluso llegara la penacorporalde losazotesparaaquellospastores,porqucíl-
zos,boyerizosy yeguerizosque entrasenpuercos,bueyeso vacasa pastaren
estoscultivos destruyendoparaello los valladaresque los protegían~ Tam-

eho pavo, tina ves de día el viernes que postrimero paso, e dos rreses “acunas de Martin Gongates,.,
que entraron en el dicho majuelo una ves oy dicho di», las qoates calonnas dio de vista 5 de julio
(le 1444: AV. Minutas, 1, f. 2f19r.

~•‘ AY’, Minutas, 1. f. 62v.
~‘ AV. Minutas, 1. f 247r-v.
‘5 Es el cas>, de Sancho dc Quelas, vecino de Madrid, viñadero de rodas las viñas del concejo de

Carabanchel y perceptor (le las caloñas de las mismas; AY’. MinitIas, 1.1. 73r.
‘< AY’, Minutas, 1, tI 352r.

“~ “Notificose a los sesmeros el asiento que sc tomo que porque los puercos tienen logar de co-
mer las vinnas sin fruto y non tienen pena que eso se entienda que los echen en las vinnas de San
Martin en adelante, so tas penas de las ordenan9as commt, los otros ganados menores lo tienen si an-
tes entraren”; LACM. II, 236.

3’’ ACM, III, 21(1.
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bién el pasode carretashaciendocaminos por medio delos sembradosera
objeto desancionesquecontemplabanla posibilidaddeir a la cárcel51

El concejoparaimpedir posiblesinfraccionesestablecióun coto devein-
te pasosalrededorde estoscultivos 52, lo cual provocó inmediatamentelas
protestasde los señoresdel ganadode tal formaqueel coto tuvo queserre-
bajado,quedandofijado entan sólo diezpasos53. En estoscasoseranlos vi-
fladeros los encargadostanto de establecercomo de custodiarlos costos,se-
ñalandopor dondelos pastoresdebíanconducirel ganado.Al mismotiempo
ellos podíansertambiénobjeto de sanciónsi no respetabanlas ordenanzas.
Porotro lado,éstosdebíanimponerlas caloñasa los infractores,cobraríasy
acudircon ellasa los cogedores,recibiendopor ello unasoldadaqueseobte-
níade unaparte,por lo generalun tercio, delas mismaspenas~.

La presenciade viñaderosse sigueregistrandoa lo largo de las primeras
décadasdel siglo xvi ~. Estaspersonasduranteel ejercicio de su profesión
debíanvivir continuamenteen el campoparapoderprotegerlas vides tanto
de día como de nochehabitandoen chozasy cabañasconstruidasal efecto.
Durante la nocheeracostumbrequeel viñaderohiciesesonarsubocinapara
ahuyentarlasalimañas5ó~

1.4. Distribución ytiposdeveduño

Una cuestiónimportantees el determinarlas variedadesdeuva,sudistri-
bución por tipos, la distribución en metros cuadradosde los viñedos,así
qeomoel tamañomediodelas superficiesdecultivo ~.

En lo querespectaal primerpuntolas fuentesdela primeramitad del si-
glo xv señalanun predominioimportantesdel tipo mollar deuvablancaque
aparecesistemáticamenteen la mayorpartede los contratosde arriendoy
cartasde compra-venta.En algunoscasosse citan otrasvariedadescomo el
tipo alvillo ~ o el jaén ~ siempre referidos a la uva blanca. Sin embar-

LACM, Itt. 190-91.
52 LACM, III, 234.
-3 “... que moderando estas pasadas mandavan que estas sean dies tendidas largas e que se

guarden el rienpo que tosieren froto las sinnas e osiere vmnnaderos, e que si el vinnadero se hallare
que diese liqenqia para tocar los cotos caya en pena de seiscientos maravedis...”; LACM, III. 250.

‘~ [ACM, 111,129.
< En 151(1 Alonso de Foencarral. vecino de dicho logar, joró ante escribano público como

guarda de las viñas de la villa en et pavo de Valdezarzapor cuantía de 1.000 maravedis y el tercio
en a mitad de laspenas; AMP., Protocolo1, f. 30v,

> Efectivamente Francisco de Roa, vecino de Madrid. entra en 1505 como guarda de las viñas
del pavo de Cantarranas por precio de 266 maravedis, obligándose entre otras cosasa guardar los
majuelos bien y fielmente de todas las alimañas, así ciervos como otros animales,durmiendo todo
el tiempo en los majuelos y tañendo la bocina por la noche para ahuyentara los ciervos; AMP.,
Protocolo1, f. 71 r.

Con estos datos no hago sino resumir mi trabajo sobre la producción y el cultivo de la vid
en Madrid.Véase nota 13.

-> AY’, Minutas. 1,1. 351r.
AY’, Minutas,1, f. 266r.
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go, estepredominio casiabsolutodel veduñomollar en tierrasde Madrid
iba adesaparecermuy pronto, concretamentea partir de fines de la edad
media,segúnhemospodido constatarpor los inventariosde bienesqueen
1484 y 1511 respectivamentelleva acaboel monasteriomadrileñode San-
to Domingo el Real 6<> Entre las posesionesdel cenobiose cuentangran
cantidadde viñedos61 Segúnel trabajoque realizamosen sumomento62,
basándonosen la informaciónque estosapeosnosproporcionaban,halla-
mosque de las 116parcelasdistribuidasentreMadrid y algunoslugaresde
su tierra,los resultadosqueofrecíaneranlossiguientes:

Tipojaén = 47
Tipo alvillo = 37
Tipo aragonés= 21
Tipo castellano= 5
Tipo moscatel= 1 63

Es evidenteque las cifras demuestranun predominiodel veduñojaén
seguidodel alvillo y el aragonés,los tres tipos más característicosque a
partir de estafechahallaremosen el término madrileño. En cuantoal co-
lor, la fuenteantescitadaseñalala presenciatanto de uva blancacomotin-
ta y solo en un casohallamosla variedadde moscatelreferidoaunaparec-
ía queel monasterioteníaen torno a 1530 en la heredadde Corralejos,en
el sectoroccidental de Madrid, con lo que cabeseñalarque este tipo de
uvano fue característicaen el concejoy sólo se introdujotardíamente.

Si atendemosa la distribución de todasestasvariedadespor zonasha-
llamos un predominio del tipo alvillo en las tierrasdel sur de Madrid, en
arcasbásicamentevitícolascomo Villaverde y Getafe.La uva alvilla solía
dar un vino blanco de buenacalidad y de unagraduaciónaproximadade
11 grados.

En cuantoa la variedadjaén, haceacto de presenciaen todo el occi-
dentedel concejodesdeel sesmode Madrid, dondees el tipo predomínan-
te, extendiéndosehacia las tierrasde Rejas,Vicálvaro, Ambroz y los luga-
res señorialesde La Alameda y Barajasñ4~ Independientementeen esta
zonase registratambién la existenciade veduñosdel tipo alvillo y arago-
nes.En esteúltimo casosc tratade unauvade color tinto tambiénllamada
garnacha,congraduacióndc unos12 grados.

Los apeosde SantoDomingo el Real nos ofrecendatosreferidosa la
distribución de la superficiedel viñedo. Reproducimosa continuaciónel

Al-fN., Clero, Libs. 7.299y 7.315, y BN., Manuscrito. 1892.
6> M. 1. Pérez de Tudela, Madrid e,tladocurne,ttación de Santo Domingo el Real. “La ciudad hispá-

nica durante los siglos xtn al xv’”, 11(1985), PP. 991-lOto.
‘.2 Puñal, La prodt>cción y el cultivo de la vid,.

BN., Manuscrito, 1892.
>‘4 Tanto la Alameda como Barajas pertenecían al señorío de los Zapata, una de las familias ma-

drileáas más ilustres, Véase]. M. Castellanos, El Madrid de los Reyes Católicos, Madrid, 3988, p. 91.
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cuadroque en su día publicamosreferentea ello, ordenandolos lugaresde
mayoramenorsegúnlas superficies:

Distrihución en metros cuadrados de la superficie del viñedo

Getafe ....................... 272.670 Carabanchel .................36.855
Madrid ...................... 233.420 La Alameda ................. 15.645

Villaverde................... 136.370 Corralejos................... 12.800
Eneinillas................... 76.800 Vicálvaro .................... 6.705

Rejas ........................ 46.630 Barajas ...................... 6.400

A travésde estecuadrose apreciaclaramenteun predominiode la pro-
ducciónvitícola en toda la zonaSurdel concejo,Getafey Villaverde. El se-
gundo lugarlo ocupa el sesmode Madrid. Ello aparecejustificado por ser
éstaun áreapróximaa la villa y susarrabales,dondeseconstatala presencia
de pequeñasy medianasparcelaspropiedadde los vecinos madrileños.No
olvidemosqueya el fuero del siglo xítí estipulabacomo requisitoparaadqui-
rir la vecindad en Madrid el estaren posesiónde unaviña 65, y que toda la
documentaciónque hemosconsultado,testamentos,cartasde dote,contra-
tos, escriturasde compra-venta,etc., demuestranque incluso los artesanos
madrileñosenprincipio ajenosa las actividadesrurales,estabanen posesión
deun viñedo 66

Otra cuestióninteresantees la que se refiere al tamañomedio de estas
superficiesde cultivo. En estecasopodemoscompletarnuestrainformacton
con los datosquenosofrecenlas fuentesde la primeramitad del siglo xv. Se-
gún éstas,tenemosque las parcelasson de tamañomedio. La medidade su-
perficie másutilizada es la aranzadaqueviene a equivalera unos4.470me-
tros cuadrados.Destacael hecho de que ningún viñedo supera las 10
aranzadas,situándoseel promedio entrela aranzaday la aranzaday media.
Otrasmedidasempleadasfueron el cuartoy las suertes,éstaúltima utilizada
mas bien como unidad de superficie.Así tenemosqueen una suertepodía
haberdesde70 hasta300 cepas67 Enlazandocon esto último es muy fre-
cuenteque se citen solamenteel númerode vides que teníacadaviñedo 68

Lo interesanteseriasaberel númerode cepasqueocupabaunasuperficiede
tierra, teniendoen cuentaque dentro de un mismo campoestasplantasse
hallabandistanciadasunasde otras como hemospodido comprobaral refe-
rirnosa la labordel escavado69

Tambiénregistramosla existenciade grandesparcelasde hasta30 aran-

>‘~ Gómez Iglesias, [Afuera de Madrid
>‘~ Puñal, La actividadprofesional en el concejo de Madrid..
~ AY’, Minutas, 1, f. 244v.
» AV. Minutas, 1, f 122r.
>~ Véase nota 25.
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zadas,unos 134.100metroscuadrados,con valoresqueoscilan entrela me-
dia aranzada,2.235metroscuadrados,comomínimo, y las 7 aranzadascomo
tamaño medio. Evidentementecomprobamosque las mayoresparcelasse
correspondenconaquellaszonasde mayorproducciónde vid, tal es el caso
de Getafe~

En estosapeoses frecuenteutilizar tambiéncomo medidade superficie
la fanegay el celemín,en principio destinadasa la medidade superficiesce-
realeras.Esto nos ha llevado a pensaren la existenciade un procesode re-
conversiónde algunoscamposdedicadosal cereal~ en tierrasde vid. Por
otro lado estaextensióndel viñedo estáen perfectaconsonanciacon la ten-
denciageneralquese registraa lo largodela bajaedadmedia~

Porúltimo, cabeseñalarquela vid podíaaparecerasociadaa otros culti-
vos. Tenemosejemplosquelo ilustran en Madrid, Carabanchel,Getafey La
Alameda.Porlo general,se tratade frutalesy cultivos dehuertaenpequeñas
parcelasqueno lleganasuperarla aranzaday media.

1.5. Propiedadyformasdeexplotacióndel viñedo

El estudio de las formasde explotaciónde la vid nos llevaa considerar
los tipos de propiedadrelacionadoscon su posesión.En estecasopodemos
distinguir hastatrestiposde propiedad:

1. Propiedadprivada.
2. Propiedaddela Iglesiay monasterios.
3. Propiedaddel Concejo.

1. La propiedadprivadadel viñedo fue, sin duda, el tipo de tenencia
mas generalizada.Ya señalamosla costumbrede que casi todoslos vecinos
madrileñostuviesenviñedos~ Por otro lado, los documentosnotarialesdel

2» Así en el estudio que llevamos a cabo en su momento pudimos obtener los siguienes resulta-
dos expresados en valores máximos y mínimos:

Getafe: 30 aranzadas (134.100 metros cuadrados).
0.5 aranzadas (2.235 metros cuadrados).
2 fanegas (12.8<1<) metros cuadrados).
5 celemines (50 metros cuadrados).

T. Puñal Fernández, El abastecimiento de pan a Madrid en la época de los Reyes &tólicos, “Ana-
les del Instituto de Estudios Madrileños”,XxVlIl (1990).PP.5 15-533.

22 M. Borrero Fernández. Le Vignoble dAndalousie a,’ Ras Mayen Age, “Le Vigneron, la Viticulto’
re et la Vinification en Europe Oceidentale...”.FIaran,1991. También de la misma autora se puede
consultarel trabajo titulado El mundo rural ,sevillano en el siglo xv:Aljarafey Ribera, Sevilla, 1983,don-
de recoge varias referencias stbre el viñedo.

~‘ Este hechotambién se ha constatadopara otros ámbitos ct,mo Córdoba y Murcia. En el primer
caso, véase Yon Casalilla,El mercado del vino en Córdoba..., 12. Para Murciase puede consultar el tra-
bajo de M. Martínez,El comercio del vino aragonés en el mercado ,uurciat,o (sigio xv): factores econom,-
ros y culturales; “Actas del XV Congreso de Historia de la Corona de Aragón”, Jaca(Huesca), 1993
(en prensa).
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siglo xv aparecenplagadosdecartasde compra-venta,aunqueya desdeel si-
glo xítí la posesiónde viñas es un hechogeneralizadoy”. Estaspropiedades
de pequeñay medianaextensiónsolíansertrabajadaspor sus propietarios,
aunqueno faltan casosde cesión en arrendamiento.Por lo general,satisfa-
cíanlas necesidadesde susdueñosy familia, y tambiénpodíangeneraralgún
excedentequesecomercializabaen el mercado.En la documentaciónse cita
a los herederosqueteníanviñas situadasen un mismopagoo territorio, los
cualesdebíanponersede acuerdoen la designaciónde un viñaderoquepro-
tegieselos cultivos ~ Es a través de estaspropiedadesparticularesobjeto
constantede transacción,como podemossaberel precio y valor de las mis-
mas.Es evidentequeéstesehallabaenrelacióncon la superficiey el número
de vides, aunqueno debemosolvidar aspectoscomo la calidady el tipo de
veduñoqueinfluían notablementeen la variaciónde losprecios.Es así como
se comprendeque en 1442 tres cuartosde viñedo de uva blanca y mollar
costasen700 maravedís~ lo mismo que una aranzadade veduñojaén en
14437 o queunaaranzadavaliese700 y 1.000 maravedísrespectivamente
en el mismoaño~ siendo la máscarade veduñomollar y la másbaratade
jaén.Estodemuestraqueel tipo mollar erael másapreciado.

La Iglesiaposeíatambiénpropiedadesde viñedo.De las doceparroquias
que habíaen Madrid en la edadmediasólo poseemosinformación de algu-
nasde ellas, pues,en general,estetipo de documentación,exceptoalgunos
casos,no se haconservado.Sabemos,por ejemplo,queen 1495 la iglesia de
SanAndrés teníaalgunosviñedosen el pavo de Valhermoso,en el término
deVallecas,quehabíadadoa censoa Garcíade Cuadros,vecinodel arrabal
de Madrid, por 160 maravedísanuales~. También las parroquiasde San
Martín y SanGinés,sitasenel arrabal,teníanheredades.A SanMartín le ha-
bían sido donadasen 1455 mediaaranzadadeveduño mollar blanco y otra
aranzadadeblanco enel pavodeLas Corocerasen el término de Madrid 50
El ejemplo más significativo es el de San Ginés. El cura y beneficiadosde
esta iglesia cobrabandiversos censosy rentassobrecasas,tierras, viñas y
huertasen Madrid. En el siglo xx’ San Ginés teníaun viñedo de aranzaday
media en el término de Hortaleza5l• También las iglesias aldeanasposeían
vínedosen sus respectivostérminos o sesmos.Todasestasposesioneseran
entregadasa censoen condicionesgeneralmentebastantefavorables.Por
otro lado,no debemosolvidar quela Iglesiasebeneficiabade unapartedel
excedentedeuvay vino dela producciónmadrileñaa travésdel diezmo 52~

74 Véase A. Huetz de Lemps. Vignobles et vms de Nord-Ouest de l’Espagne, Bordeaux,1967.
7~ AMP., Protocolo 46, f 206r-v.
~> AY’, Minutas, 1, f. 63r.
~ AV. Minutas.II. 83v.
~> AV. Minutas, 1, f 83v y 365r.
~»Este es el único documento medieval que hemos hallado en el fondo catalogado de clero del

AHN. perteneciente a esta parroquia madrileña; AlAN., Clero, cg. 3.964, núm. 66, f. ir.
AlAN.. Clero,Lib. 8.503,E 125r-126v.

SL Archivo Parroquial de SanGinés, Censos,númS.
~ Véase nota7.
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Peroeran los monasterioslos queposeíanel mayorpotencialen here-
dadesde viñedo.El casode SantoDomingo el Real de monjasdominica-
nas,fundadoen el siglo x¡í¡ y objeto de numerososprivilegios y donaciones
realesa lo largo de la edadmedia,es el ejemplomássignificativo. Su docu-
mentacionesunadelas másantiguas83 y a travésde ella podemosconocer
la multitud de bienesmueblese inmueblesqueestainstitución religiosate-
nía en Madrid. Los apeosya citados de 1484 y 1511 así lo manifiestan.
Otros monasteríoscomo el cartujode SantaMaría del Paular, aunqueno
teníasu sedeen Madrid, era propietariode tierrasy viñedos en Getafey
Villaverde, segúnel inventariodesusbienesrealizadoenel año 1484 ~

El concejo de Madrid disponíade tierras situadastanto en el sesmo
madrileñocomo en los territorios de susaldeas.Estastierrasseconsidera-
banbienesde explotacióncomún y eranarrendadaspor el ayuntamientoa
vecinosparticularesque las poníanen explotaciónpagandopor ello un
censoque constituíala llamadarenta de los nihares~ Entre las diversas
formasde aprovechamientode estastierrasseencontrabala del cultivo del
viñedo.El concejose erigía,pues,en propietariode estasvides 86 determi-
nandolas condicionesde arrendamiento,censos,traspasos,etc.,quese pu-
diesenproducir ~ En estecasose llegabaa un acuerdoentrearrendatario
y concejoque se plasmabaen un contratode arrendamientosemejanteal
deun particular»»~

Quedapor referirnosa las formasde explotacióndel cultivo del viñe-
do. Dejandoaparteaquellasparcelasque eran trabajadaspor susmismos
propietarios,el resto eran entregadasa censo.El carácterde éstospodía
varíar según las circunstancias.Lo más usual era hacer un contrato de
arrendamientoanteun escribanopúblico en el queambaspartesdefinían
susderechosy obligaciones.La naturalezade estoscontratosera siempre
la misma,yaquepresentabanun formulario fijo quesiemprese repetíacon
ligerasvariantes.En primer lugar, seexpresabala identidad del censatario
y su lugar de procedencia.A continuación,se señalabanel propietarioo
propietariosdel viñedo,bien se tratasede personaso de entidadese insti-
tuc1unÚQ la canticlricl de censoa pagary la díiraei6ndel contratoníle podía
ir desdeun añohastade por vida, en el casode los censosperpetuosy he-

~ Como consecuencia de la desaparición de este convento el siglo pasado parte de su documen-
tación pasó al fondo de clero del AHN.

~ AHN., Clero. Lib. 6.723.
~ Sobreestostemas se pueden consultar varios trabajos. Véase M. A. Monturiol González, El it>-

greta en la Hacienda Munisipal de Madrid: ,su estructura y evolí>ción (1464-1497), en “La ciudad hispá-
nica durante tos siglos xi>’ al xvi’, 11(1985). Pp. 1027-1057. De la misma autora también Estructura
evolución del gasto en la Hacienda Municipal de Madrid: último tercio del siglo xi, “En la España medie-
val”, 11,4(1984), Pp. 651 y ss. ‘rambién se puede ct,nsultar el trabajo inédito deL. Martínez García,
Los l,ienes de propios de la villa de Madrid (12 12-1.520), tesis de licenciatura leída en la Universidad
Complutense de Madrid en octubre de 1986.

>6 Puñal, El abastecimiento depana Madrid..
>2 l.ACM. III, 2(12.
» AV, Minutas, 1. f? 377v.
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reditarios.El lugar dondese situabael viñedo con la expresióndel topónimo
correspondientey la aldeao territorio al quepertenecíaaparecensiempreen
estoscontratos.Inmediatamentedespuésse reseñabanaquellaslaboresque
el campesinodebíadar a las videsa lo largo del año,señalandolas penasen
queésteincurría si descuidabasutrabajorelacionadascon cadaunadeaque-
lías laboresque no hubieserealizado~ Eramuy frecuenteque entrelas con-
dicionesdel contratose arrendarancubasy tinajas para el almacenadodel
vino. Rarasvecesse mencionancensosen especie,uvaso vino, ya queéstos
seexpresansiempreenmaravedíscon lo queel arrendatariodebíadisponer
enteramentede la cosecha.Unavariantede estetipo de contratossonaqué-
líos en queseestipulaque el rendimientose repartiesea medias90 En estos
casosel contratoseñalaexpresamentequeel fruto de lasvides sedividieseen
dos mitadessin señalarningún tipo de censo,con lo quemás quecartasde
arrendamientoson contratosdedisfruteencomún ~>.

2. Elvino

2.1. Elaboraciónyconservacióndel vinoen Madrid’ su infraestructura

Todoslosañosy deformacasi tradicional,por los mesesde septiembrey
octubrelos camposde viñedo madrileñoscomo los del resto del occidente
medievalaparecíansalpicadospor unamultitudde personas,mujeresy hom-
bres,que participabanenlas tareasde recoleccióny recogidade la uva.Para
ello, cl propietarioo arrendatarioen su caso,contratabalos serviciosdejor-
nalerosa los quese pagabaunasoldaday seobsequiabacon un jarro devino
que aplacabala sedy contribuíaa sobrellevarlos durostrabajosde la vendi-
mía. Suponemosqueestasfaenasse realizaríantodavíade maneratradicio-
nal. Cuandola uva habíasido cortada,bien utilizando simplementelas ma-
nos, bien con algún instrumento en forma de pinza, según apareceen la
iconografíaen algunosgrabadosy pinturas murales92, éstaera cargadaen

grandesbanastasy transportadaa lomo de mulasy caballoshastael lagarmás
próximo dondela uva eraalmacenada.El primitivo sistemade pisar la uva
hastaobtenerel mostodebió seguir practicándose,aunqueno descartamosla
posibilidadde la existenciadesencillasprensasquefacilitasenel trabajo.De
todasformasno hemoshalladoningúntipo de constanciadocumental.

~ AY’. Minutas, 1, r. 1 24r.
Es cl caso dc Joan Alronso Montero que sc compromete con so yerno Pedro de la Puerta a lle-

var a medias el majuelo que le envió como dote cuando contrajo matrimonio con su hija Inés; AUN.,
Clero. Lib. 8.5011. 228r-230v.

‘>1 AY’, Minutas,It. 89r.
‘>2 El ejemplo más significativo para España es el de las pinturas de San Isidoro de León con la

representacion de un calendan>, agrícola en el que se expresan las distintas faenas características de
cada período del año. Para otros paises como Francia, con gran tradición vinícola, e Italia. véase P.
Mane, L ‘lconographie du irarail viticole en France e’ en Italie do xc a>, VV sié (le, “La Vigneron, la Viti-
culture et la Vinification en Europe Occidentale...”, Fiaran, 1991.
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Pareceevidentequela elaboracióndel vino se realizabaenel mismoárea
dondese llevabaacabo la vendimia.Es así como los lagaressedistribuían
entrelas aldeaspróximasa los camposde cultivo. Estoexplicatambiénque
la mayorpartede las casasaldeanasdel concejodispusiesende cuevaso bo-
degassubterráneasparadepósitodel vino ~. En el apeode 1484 del monas-
teno deSantaMaríadel Paularsedescribela casaprincipal quela ordencar-
tuja tenía en la aldeade Getafe.Esteedificio seconstituíaen unaespeciede
granjay erael centrode la explotaciónde tierrasy vit~as que el monasterio
teníaen susalrededores.Entresusdependenciasdestacala existenciade una
bodegacon dos lagaresde piedray una camarapequeñapara introducir el
vino enla bodega~

Pero tan importantecomo la elaboracióndel vino erasuconservación.
Paraello en la edadmediase utilizaron cubasde maderay recipientesde
barro,básicamentetinajas.Las cubasen Madrid solían ser de maderade
pino y enarcadascon ocho arcos cada una~. Estas eran consíderadas
como las másvaliosas,puesel tipo de maderaempleadopermitíauna me-
jor conservaclonal tiempoqueun mayorasientodel vino, lo cual a poste-
non se traducíaen un mejor color, sabory calidaddel mismo.Por reglage-
neral se arrendabandurantelos mesesde la vendimia y elaboracióndel
vino, segúnse constatapor las escriturasde alquiler conservadas.El perío-
do iba desdeel díade SanCebriánhastaun año ~ Estonosindica la fecha
aproximadaen quedebíaconcluir el procesode elaboracióndel vino y su
almacenadoenestascubasduranteun año.La capacidadde estosrecipien-
tes se media por el númerode cántarosde vino que podíancontener.En
cuantoasu preciode alquiler podíavariar segúnel tamañoy calidadde la
cuba.

Las tinajas debarro fueron frecuentementeutilizadasno sólo paradepó-
sito del vino, sino también de otros productoscomo el grano, la harina,
etc. ~ Sin embargo,su empleoen las bodegasfue el más usual.Comosuce-
día con las cubas,su capacidadse determinabatambién por cántaros.Era
frecuenteseñalarque setratabade tinajassanas,limpias o lavadasy sin nIn-
gún defecto,puesal ser objeto dearrendamientossucesivospodíansufrir al-
gún desperfecto~ También se citan tinajuelasmás pequeñasde contenido
reducido.El alquiler de estosrecipientessolía entrara formar parte de los
contratosde arrendamiento,segúnya se haindicado~.

~‘ AlAN.. Clero,Lib. 7.299.
~ AlAN., Clero,Lib. 6.723,1. Sr.

Así ten~m9$ qug en 1442 Ferrand Sánchez de Illescas, vecino de Madrid._había demandado a
Joande Segovia, vecino también de la villa, diciendo que en 1441 le habia alquilado 2 cobas de pino
ennareadas cada uno con 8 arcos en las que cabian hasta 100 cántaros de vino tinto, por precio (le 80
maravedís que aún no le había pagado; AV, Minutas, II. 66r.

~>‘ Ay, Minutas.1.1.ññr.
~ AMP., Protocolo46.1. 1 SOr.
~> AV. Minutas,1, f 114v.
~ AV. Minutas, 1, t. 124r.
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Cabeseñalarqueen Madrid no hubo unatradiciónalfareramuy arraiga-
da,por lo menosen lo querespectaa la fabricacióndetinajas,aunqueya las
fuentesmusulmanasdestacanlas propiedadesdel barro de Madrid y sus
alrededores,fundamentalmenteAlcorcón, en la fabricaciónde ollas, vasi-
jas y demásrecipientes>O0• Todavíaa fines del siglo xv los vecinos de Al-
corcónacudíanal mercadode la plaza del arrabalde Madrid a venderba-
rro para la alfarería 101 Sin embargo,pocas referenciastenemossobre
tinajas madrileñas1t>2~ Las más abundantesy preciadaseran las toleda-
nas >13, junto a las de Santorcad104 y Villarrubia 105 Esto demuestrala
existenciade un comercio regionalentreestosmunicipiosy el concejode
Madrid. Las referenciasa cubasy tinajas en la mayoríade las casasde las
aldeasmadrileñasjunto a lasbodegasdenotanunaproduccióny un consu-
mo generalizadosdel vino t»~. Porotro lado, la presenciade bodegasenla
villa como almacéntanto del vino que se traía a vendera ella como del
pertenecienteal excedentede las cosechasde susvecinos,demuestrantam-
biénla importanciade sucomercio 107•

2.2. El controldelaproducción:
entradas,salidasy registrosdel vino

Una vezelaboradoel vino quedabadepositadoenlas bodegasen espe-
ra de servendidoo parauso de suspropietarios.Cuandose introducíaen
la villa las autoridadesmadrileñasrealizabanescrupulososregistrosenca-
minadosaaveriguarla cantidaddevino producida.

A continuación,ofrecemosel siguientecuadro resumende los 65 re-
gistrosrealizadosdesde1481 hasta1515. En el mismo,cuandolasfuentes
lo permiten, sc ofrecen los datos referidos al registrante,la cantidadde
vino registradasegúndiferentesmedidas,suprocedenciay calidad:

1»» AI-Himyari. Kirab Ar-RawdAl-Mitar, trad. de M. 1’. Maestro González, Valencia, 1963, 359 y
55’

l.ACM, V, 187.
¡22 AMP. Protocolo, 46, f. 1 SOr.

AV, Minutas, 1. 1’. 1 58r.
>“~ AV, Minutas,It. 44r.

AV, Minutas,1, f. SOr.
Es el caso deGil Ferrández, vecino de Carabanchel de Suso, que había donado en 1443 a su

mujer María Sánchez una casa pajiza con una cuba y dos tinajas. AV, Minutas, 1, fi 56r.
“>~ El monasterio de San Martin de Madrid tenía en 1481 465 maravedís de censo sobre un

solar que se hallaba en la colación del mismo nombre junto a la casa-bodega, que era también del
monasterio. AlAN, Clero, Lib, 8503, 1? 31 4r-3 1 Sr. Ejemplos similares se pueden ver también en
AMP, Protocolo, 4, fi Sv-9r, y enAHN, Clero, earp., 1363, 9.
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Registros delvino deMadrid (148 1-1515)

Año Persona

1481 GarcíaNajaranco
1487 Doctor de Madrid

1487 Pedro Núñez

1487 Fdo. del Pulgar

1487 García Díaz

1489 Cordero, barvero
1490 A. de la Barrera

149<1 Edo. Calderón
149<1 ide Illescas
1490 Gonzalo Diaz
1490 Eco.dePinto

1491 A. Rodríguez

1493 J. deTejada

1493 Caz

1493
1493
1494
1494
1495

1495
1495
1496
1496
1496
1497
1497

Lope Zapata
1. deTapia
J. de Illescas
Juan Díaz
J. de Tejada

.1. de ‘lejada
Lope Zapata
A. de la Barrera
loan,sastre
J. deTejada
Edo. Alvarez
Joan, sastre

1498 Juan Alvarez

1498
1498
1498
1498
1499
1499

Jttan,sastre
Doctor deMadrid
JuanAlvarez
Edo.Alvarez
Diego Hurtado
JuanAlvarez

lOS arrobas
lOO arrobas
800arrobas
175 arrobas

250arrobas Jinto
Blancoañejo
Claro
Delgado

6 cubas Añejo
Nuevo

600cántaros Blanco
Tinto

600arrobas Nuevo
Añejo

2 tinajas —

65 arrobas Blanco
Tinto

Blanco

Blanco
Titilo

450arrobas Blanco
Tinto

600arrobas Blanco
Tinto

100arrobas Blanco
tinto

14<) arrobas
450 arrobas —

70 arrobas Blanco
6 tinajas —

300arrobas Blanco
Tinto

300 cántaros —

4<10 cántaros —

31)1.1 arrobas —

200 arrobas —

280 arrobas —

500arrobas —

350 arrobas Blanco
Tinto
Yema

600 arrobas Blanco
Tinto

Blanco
Tinto

40 arrobas
400arrobas
300arrobas
600arrobas
25(1 arrobas
700 arrobas

volumen Calidad Lugar

Pozuelo

Getafe

Villaverde

Valladolid

Carabanehel
Foenlabrada
Eregazedos
Alcorcón

Vicálvaro

Paría
Paría

Paría
Vallecas
Vicálvaro
Paría

Paría
Villaverde
Fuenlabrada
Carabanehel

(i.arabanchel

Pozuelo

Carabanche]
Getafe

Pozuelo
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Año Persona Volumen Calidad Lugar

Doctorde Madrid
DiegoHurtado
Juan,sastre
PerAlonso Roxo
Gonzalo de Oviedo
DiegodeHuete
DiegoSerrano

Juan Fernández
Diego de Huete
Edo. Alvarez
DiegoHurtado
Diego Serrano
loan,sastre

Diego de Huete
Juan,sastre
Joan Alvarez
Ho. Alvarez
(3. de Monzón
D. de la Torre
A. del Mármol
Fdo.Alvarez
Feo, de Pinto
D. de Narbáez

loan Ortiz
Villarreal
Diego de Vera
Pedro Fernández
Bartolomé Casado
D. de Narbáez
PedroRicote
Feo.Sánchez
Pedro deToledo

50<) arrobas —

350 arrobas —

300arrobas —

24 arrobas —

1 2 arrobas

1 1 arrobas Blanco
Tinto

400 arrobas —

40 arrobas —

500arrobas
200 arrobas —

500 arrobas
350 arrobas Blanco

Tinto
18<) arrobas —

400arrobas —

300arrobas —

500arrobas
3<)Oarrobas —

150 arrobas —

8<1<) arrobas —

3<10arrobas —

50 arrobas Blanco
20<) arrobas Blanco

Tinto
50 arrobas
40 arrobas Blanco
10 arrobas —

ICúarrobas —

2<1 arrobas Blanco
200 arrobas —

50 arrobas —

200 arrobas —

30 arrobas —

A raízde estecuadropodemoshaceralgunoscomentarios.Cabe,stnem-
bargo,decirquetenemosconstanciade queestosregistrosseveníanhacien-
do por lo menosdesde1441 lOS Centrándonosen el cuadroexpuesto,vemos
quede forma regularaparecencasisiemprelas mismaspersonasrealizando
los registros.Este hechoes importanteporqueenumeraa aquellos vecinos
propietariosdeviñas,ya queenlos mismosseseñalacomocondiciónobliga-
toria el queel vino fuesede la cosechade los registrantes.Sobreestepunto,
señalarque entrelas personasanónimas,vecinosde Madrid, queprotagoni-

1499
1499
1499
1500
150(1
150(1
•l5 tít)

1500
1500
1.500
150<)
1500
150<)

15<11
1501
1502
1502
1502

5<12
15<13
1503
1512
1512

1513
1513
1513
1513
1514
1514
1514
ISIS
ISIS

Carabanehel
Canillas
Vallecas
Pozuelo
Vicálvaro

Vicálvaro
Carabanehel

Pozuelo

Pozuelo
Pozuelo
Vicálvaro
Pozuelo
Vicálvaro

Pinto
Carabanchel

Villaverde
Vallecas
Leganés
Ge tafe
Vallecas
Carabanehel

Villaverde
Leganés

0>9 Es así cómo Juan González de sotos Albos registró en 1441 350 cántaros devino tinto y blan-
co de so cosecha. Ay, Minutas. 1, fi 17v.
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zan estosregistrosse cita a personajesimportantes,como el doctor de Ma-
drid 09, Alonso del Mármol >»~, o el quefueracronistade los ReyesCatóli-
cos,Fernandodel Pulgar,del quesabemosque erapropietariodeviñedos en
la zonadeVillaverde

Otros datos que ofrecenestosregistrosson los referentesa la calidady
procedenciadel vino. En cuantoal primer punto, junto a las variedadesco-
munesde blancoy tinto, las másfrecuentes,aparecendenominacionescomo
yema,delgado,nuevoy añejo,en esteúltimo casosegúnse tratasedevino de
cosechasrecienteso anteriores,es decir, demás de un año.La procedencia
sueleser harto variada,junto a las aldeasdel sur concejil, las más vitícolas,
Getafe y Villaverde, aparecenotras como Pozuelo,Carabanchel,Canillas,
Vicálvaro, etc., así como lugaresque en principio no pertenecíana la juris-
dicción madrileñapor su condición de señoríos,véaseel casode Pinto o
Paría.

El volumende vino registradosc expresageneralmenteen arrobas,aun-
queaparecentambiéncasosen quesecitan cántarosy tinajas.Siguiendocon
el volumen, destacarque en ningún casose superanlas 1.000 arrobasde
vino, situándoseel máximo valor en las 800 que registra en 1490 Gonzalo

Díaz 112 o Alonso del Mármol en 1503 lI3~ En contraposiciónaparecenlas 2
tinajas deCordero,barveroen 1489 ~‘~o las 10 arrobasde Diego de Veraen
1513 ~

El concejomadrileño adoptócon el vino como con otros productos,el
casodel pan 116, medidasproteccionistasencaminadasa asegurarel abastoal
tiempo queseprotegíala comercializacióndel vino deMadrid frente al pro-
cedentede otroslugares.Se eliminabaasí cualquierposibilidadde competiti-
vidaden unaeconomíaqueen estecasopretendíaserautárquicay de autoa-
bastecimiento.En principio, el control del vino que se introducíaen la villa
iba destinadoa que éstefuesesólo parael consumode suspropietarios117

Sin embargo,lo quese pretendíaes queestevino provinieseexclusivamente
de las tierrasde Madrid y no “de fuera parte”,es decir, de otros concejos.
Este mandamientoiba dirigido tanto a los vecinosde la villa como a las al-
deasa cuyosalcaldessedabafacultadparapoderloembargar1 15, Tan impor-
tante resultabaestamedidaquelos corregidoresy sus lugartenientesdebían
jurar estaordenanzaenla toma deposesiónde sucargo >~. Sin embargo,pa-
radójicamenteéstoscomo residentesen Madrid teníanel privilegio de poder

“‘~ LACM, II, 88-89.
LACM.V,52.
LACM, 11, 95.

>2 LACM, II, 244.
¡ ‘ LACM, y, 82.
‘>‘ t.ACM, tI, 178.
¡“ LACM, V, 238.
¡» Puñal, El abastecimiento de pan a Madrid.,522 y sa.
¡>2 LACM, III, t<)S—109.
>~> LACM,IV,67.

‘~ LACM, II, 45, y II, 82.



La produccióny elcomerciodevino enel Madrid medieval 205

comprarvino donde quisiesene introducirlo librementeen la villa para su
consumo120

Paraque el ordenamientose cumplieselas autoridadesllevabana cabo
registrosperiódicos.Estospodíanserde dostipos. Unosencaminadosa ave-
riguarla producciónde las cosechasde los vecinosdc Madrid 2>• Es el caso
del cuadro que hemos expuesto más arriba. Los segundos pretendían
conocerla cantidadde vino “de fueraparte” quese habíaintroducido,impo-
niendoseseveraspenasa los infractorest22• Estosregistroso pesquisassere-
alizabansiempreque se sospechasede la presenciade estevino en Madrid
como consecuenciade las excepcionesque el concejohaciaa la ordenanza
en determinadoscasosen quesu introducciónestabajustificada. Estasoca-
síonesse referíana los añosde malascosechasen quela produccióndismi-
nuía y se temíaporquese produjeseun desabastecimiento,o por la estancia
dela cortehechoqueafectabaa todala estructuradel mercadolocal l23~

Con respectoal primer caso,en 1496 como consecuenciade unaescasa
produccióndeañosanterioresy la faltadevino añejoen la villa, lasautorida-
des permitieronque se pudiesemetervino añejoprocedentede SanMartin
de Valdeiglesias>24, dándoselicencia a los vecinosdel lugar paraquepudie-
ranacudira lavilla avenderlosin tenerquepagarla alcabala.La licencia fue
limitada sólo desdeoctubrehastaprincipios deaño 125 En todo casolas au-
toridadesmadrileñasse reservaronel derechoa determinarel preciode este
vino, así comoa otorgarel monopolioexclusivode suventaaJuan,zurrador,
vecino de Madrid t2Ó~ Es evidentequela medidaes puramentecoyuntural y
obedeceacriteriosdenecesidad.

Otro ejemploes el de Velilla, aldeade Madrid, situadaen el término del
concejo,al otro lado del río Jarama.La mayorpartede susvecinosposeían
viñedos fueradel límite de Madrid dadala situaciónde la aldea,lo que obli-
gabaa éstosa introducir uva y vino “de fuera parte”. Tambiénlos vecínos
alegabanno poderacudira la villa u a otrasaldeasa comprarloduranteel in-
vierno porlo crecidodel río queno podíanatravesarí27~

La permanenciade la corteo supasopor Madrid 28 fueron, sin duda,los
motivos principalesde dichasexcepciones.En 1495 al finalizar una de las
mas largasestanciasde los ReyesCatólicos129, el concejo ordenó que se
sacasedc Madrid todo el vino que se hubiera introducido por este moti-

[2» LACM, IV. 18, y \‘. 305.
[SL LACM, II, 308.
[52 LACM, II, 66, y II, 296.
[23 M. C. Caríe, Notas para el estudio de la alimentación y el abastecimienro en la Baja Edad Media,

en Cuadernos de Historia de España”. LXILXII (1977).
>5> LACM, IV. 125.
¡27 LACM,lll, 26<).
>2~ l..ACM, III, 262.
¡27 LACM. 111,3.
>~ A. Romea de Armas, LosReyes CaíólicosyMadri4 Madrid, 1963.
>29 Concretamente la cuarta estancia es una de las más largas de los soberanos en Madrid y va

desde el 16 de septiembre de este año basta el 29 de mayo de 1495; Romeo de Armas, 11.
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yo 13<) De nuevoen la siguienteestancia,en el año 1499 131, se repitelo mis-
mo 132, estavez medianteun registroprevio ~. Ya duranteel siglo xví, en
1502,sextaestanciade losmonarcasenMadrid >34 el concejoalgunosmeses
antespreveyendoestavenidaotorgalicencia para podermetervino de San
Martin 135 Más problemáticoresultó el año 1503 debido a las malascose-
chasdel añoanterior.Estavezsepreveela llegadade la reinaIsabelacompa-
ñadade su hija doñaJuana 36 procedentesde Alcalá de Henares.Con este
motivo se realizaronen la villa dos registros.Uno previo a la estanciareal,
permitiendola entradade vino parallevarlo haciaAlcalá, dondeaún perma-
nencia la corte t37~ Otro a posteriori,una vez sehubieronmarchadode Ma-
drid los regiospersonajes>38 decidiéndosequeel excedentese pudieseven-
der en un plazo de quince días 39 El último casoque registramoses en
1514 14t> con unanuevapesquisaque sehaceunavezmarchadala cortecon
el fin dequeel vino sobrantese sacasedeMadrid l4t~

Fuerade estasexcepcioneslas entradasde vino estuvieronfuertemente
penadas.Pararealizarunamejor gestióny control el concejoarrendólas pe-
nasdel vino a aquellos vecinosque pujabanen estarentamedianteel com-
plejo sistemade su subasta>42~ El arrendamientose solíaproducir desdeel
mesde julio hastaSan Miguel, finalesde septiembre,fechaen quesevolvía a
pregonarla renta.Se estipulabaqueel infractor pagaseunamultaquesedivi-
día en trespartes,de las cualesunaquedabaparacl arrendador,con la posi-
bilidad de quesi un vecino le demandabaalgún caso,pudieseparticiparen
unapartedeestaspenascomo recompensa143 Otras formasquesecontem-
plabancomo medidapunitivaeran el embargodel vino o la prohibición de
venderlodurantealgún tiempo t44~ En muchasocasionesno huboarrendador
cornoen los años1498 y 1499 45, siendoentoncesla villa a travésdesusfie-
les quienseencargódelas tareasdecontrol y percepciónde las multas 46

Tambiénel concejohacíasusexcepcionesen lo que respectaa estaspe-
nas.Comoen 1513 en que los sesmerosmadrileñospidieronque los arren-
dadoresde las penasdel vino tuviesenconsideracióncon los vecinosde las

LACM, III. 147.
Romeo de Armas, 14.

¡32 LACM, IV, 109,
l.ACM, IV. 1<18.

>~ Romeo de Ar¡nas, 14.
LACM,V,18,
Romeo de Armas. 15.

[32 LACM.V, 108,yV, 109.

~> LACM, VSI.
[4[> Romeo de Armas, 18.
[4[ LACM, 1,249.
~ LACM, II, 359. y 111,30 y 320.
~ LACM. l. 249.

LACM, II, 13.
~ 1-ACM, IV,

69y 113.
[4>’ LACM, IV. 165.



Laproduccióny elcomerciodevino enel Madrid medieval 207

llamadas“aldeasde la raya”, es decir, aquelloslugaressituadosen el límite
de la jurisdicción madrileña,ya hemoscitado el casode Velilla, quenecesa-
riamentedebíanintroducir el vino de suscosechasde losviñedosquetenían
fueradel término deMadrid por suposiciónfronteriza147~

Si las entradasdevino de fueradel concejofueron vigiladasy prohibidas,
hubo un año,el de 1502,en que las salidastambiénlo estuvieronmediante
unavedaqueafectóentreotrosproductosal pan 148 Estehechoqueno vuel-
ve a repetirseen la historia del comerciodel vino en Madrid,y quesegúnhe-
mos constatadotuvo muy escasosprecedentes,sedebió a un procesode difí-
cil coyunturaeconómica,el de los primerosañosde la nuevacenturia,que
víno a coíncídir con unasmalascosechas,lo queprovocó fenómenosde de-
sabastecimiento,especulación,fraudey subidade precios t49~ Es el corregi-
dor de Madrid el que con el acuerdode los regidoresreunidosen ayunta-
miento decide decretar la prohibición de su salida y comercio en el
exterior t50~ Sólo en casosmuy precisosreferidosa la escasezde vino en las
aldeassepermitió quesepudiesesacarde la villa, alegando,previojuramen-
to, razonesdeconsumo t5t~ Ante tal situacióncorregidory regidoresdeciden
reunirseal fin de llegar a un acuerdo.En estaasambleaextraordinariacada
uno de los regidoresfue exponiendosusargumentosa favor y en contrade
1-a veda. Entre las razonesesgrimidaspara la liberalización del comercio
estabanlas de tipo económico:los mercaderesveníana Madrid en buscade
vino y traíana cambio maderay provisionesnecesarias,junto aconsideracio-
nesdc tipo práctico:si no sepermitíala salidadel vino, dadasu abundancia,
seestropearíay acabaríahaciéndosevinagrede un añoparaotro. Los parti-
dariosdel vedamiento,sinembargo,tratabandejustificar suposturaenel he-
cho de quepor las malascosechashabíapocovino y el quehabíaalmacena-
do eraobjetode la especulaciónde losregatones,loscualessacabanavender
lo buenoy dejabanen la villa lo malo. Independientementetodoscoincidían
enseñalarquelosprecioseranexcesivosy debíanmoderarse.De los sietere-
gidoresmadrileños,tresvotaron a favor dela veday otros tresencontra.An-
te esteempateel votodecisivo hubiesepodidoserel del regidorPedroZapa-
ta, que adoptó una actitud neutral, argumentandoque no se debíatomar
ningunadecisiónhastael mes de octubre, épocade la cosecha,paraaveri-
guar la cantidadde vino que había ~ A pesarde todo, fue el corregidor
quien tuvo quetomarunaresoluciónprorrogandola vedapor motivosdees-
casez.Esta posturaprovocó la apelaciónde aquellosregidoresque habían
estadoen contra, y esprobablementela razónpor la que algún tiempo más
tardelos Reyes Católicosenviaronuna carta al concejoaconsejandoa sus
autoridadesse discutiesesobrela convenienciao no de quecontinuaseeste

~
[4> Puñal, El abastecimiento depat¡a Madrid.., pp. 521 y ss.

LACM,V, 50-51.
LACM ‘/ S2
1..ACM.V,54.

>2 LACM, y. 52-53.
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vedamiento153 De nuevo, una segundacarta de los monarcasordenando
que la vedadel vino fuesesuprimida.En estecasolos regidoresmás recalci-
trantesdebieronsometersea tal decisiónpor imperativolegal >54. Sin embar-
go, el corregidor,habiendoconsultadoel temacon el letradode la villa, deci-
dió quela prohibición de sacarel vino continuaseliS. A pesardetodo como
medidacoyuntural,estavedano debió prolongarsedurantedemasiadotiem-
po, ya queello hubieseperjudicadoseriamentelos intereseseconómicosdel
concejo.

2.3. La ventadelvino:preciosycontroldecalidad

Las medidasdel concejono estuvieronsólo encaminadasa asegurarel
abastecimientoy control de la producción,sino que se tuvo especialinterés
en cuestionesrelativasal precio y calidaddel producto. Se tratade medidas
proteccionistascaracterísticasdeunaeconomíadirigida quedejamuyescaso
margenal juegodela ofertay la demanda>56,

Cuidar de la calidad de los vinos era fundamental,sobretodo porque
ello erael sello y la garantíadel productoen el comercioexterior,enun mer-
cadotanto regionalcomo nacionalen el que la competenciaen materia de
vinoserabastantefuerte, pueshabíaregionescuyaproducciónvinícolasupe-
rabaen cantidady famaa la delos vinosmadrileños.Porotro lado,eradeber
delas autoridadesmunicipalesel velarpor la buenacalidadde susproductos
alimenticios,asegurandoque éstospudiesenser ingeridos sin riesgo para la
salud.

Los funcionariosencargadosdeestecometidoeranlos veedoresdesigna-
dos por el concejo.Porlo general,solíanserdosy a vecesparticipabanenlas
pesquisasjunto a los fieles y regidorespara averiguarlas condicionesen las
queseencontrabael vino 157 Treseranlosobjetivosfundamentalesqueper-
seguíanestos veedores.Primero que el vino no se vendiesemezclado 58,

bien con otro vino de inferior calidad,bien con aguaen el casode los vinos
aguados.Porotro lado,estasmedidas‘~ seaplicabantanto a regatoneso ta-
berneroscomo a pecheros,caballerosy escuderospropietarioso vendedores
devino, imponiéndosepenasqueibandesdeel castigocorporalhastael pago
de unamulta y la pérdidadel vino 160, El segundoaspectoerael referido a

>‘> 1,ACM.V,ól.

[‘‘ M. Lunenfeld, loscorregidores de Isabel la Católica, Barcelona,1989.
[5> Estas mismas medidas se tomaron con respecto a los artículos de la industria. Sobre este tema

se puede consultar el trabajo de E. Pastor Mateos. Noticias sobre la organización profesional durante la
Edad Media, “RBAMAN”, XtX (1950),pp. 261-289.Tambiénes interesante et artículo de M. Capella
Martinez, 1-a industria en Madrid, tomo 1. Madrid, 1963.

1< LACM. IV. 148.
[~ Es el mismo tipo de norma que aparcec en los registros.
~> LACM, III. 78.
>‘~ LACM, 1,113.
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los vinos remostados,esdecir, aquelloscaldosañejosa los quesehabíaaña-
dido mostoo vino nuevo.Estetipo deprácticasfraudulentasfuerontambién
penadascon la pérdidadel mismo y la probibición depodervenderloduran-
te un año >Ó>~ Porúltimo, tampocoera lícito vendervino nuevo por añejo 162

a pesarde que,en ocasiones,el vino recién elaboradoofrecíapocasgarantías
parasuconsumo163

La cuestiónde los precioses, sin duda,unade las más interesantesen el
conjunto de los aspectosque caracterizanel comerciodel vino. La designa-
cíon deéstosera tareay responsabilidadde los fieles y regidoresconcejilesa
quienessehabíade llamarcadavezqueun vendedorabrieseunatinajapara
suventa>Ó4~ En ocasiones,los veedorespodíanentenderenestascuestiones
estableciendolos preciosenrelaciónala calidaddel producto>Ó5~

Estospreciosexperimentaroncomo el resto de los productosde consu-
mo una evolución de la que tenemosinformación solamentedesdeel año
1492 hasta1514.El cuadroqueofrecemosacontinuaciónnoslo muestra:

Precios del vino enMadrid (1492-1514)

Año Tipos Precio

1492 Vino 8 mrs./azumbre
1496 Tinto nuevo 6 mrs./azumbre
1498 Vino 8 mrs./arroba
1498 Vino 6/7 mrs./azumbre
1501 Vino 6 mrs./azumbre
1502 Vino 10/II mrs./azumbre
1503 Vino 9/12 mrs./azumbre
1504 Vino 8 mrs./arroba
1512 Añejo 9 mrs./azumbre
1514 Vino 8 mrs./azumbre

En principio, observamosescasasoscilacionesde unosañosaotros,aun-
queno conservamosla seriecompleta.La mediasesitúaentrelos 6 marave-
dís del preciomásbajo enlos años1496,1498 y 1501 y los 8 maravedísdel
resto.La excepciónla constituyenlos años1502 y 1503 en quelos preciosse
disparancomo consecuenciade la difícil coyunturaeconómicaqueya hemos
comentado,alcanzandocuotaspor encimade los 8 maravedís,llegándosea
establecerel preciomásalto en los 12 maravedísde 1503.En cuantoa los ti-
pos en pocasocasionesse reseñasi se trata de blanco o tinto, de nuevo o
de añejo,aunquetenemosreferenciasa queel añejoeramáscaro queel nue-
yo y el blancoqueel tinto. Los preciosse refierensiempreal azumbrecomo

[O LACM,I,263.
[62 LACM, II, 88.

LACM, II, 366.
>‘»‘ LACM,V.290.
~‘ LACM, IV. 148.



210 TomásPuñalFernández

medidahabitual de ventaal público, equivaientea unos2 litros de vino,
pocasvecesal arrobaempleadaparala cuantificaciónal por mayor. También
hemosconstatadounadiferenciaen las tasasestablecidaspor el concejose-
gún setratasedela ventapor regatoneso vecinos ~

El proteccionismoen materiade precios perseguíaa los regatoneso re-
vendedoresquelo vendíanlibrementey a preciosmucho másaltosde lo ha-
bitual debidoa queéstosteníanque obteneralgún margendebeneficio,pues
previamentelo habíancompradode los vecinosde la villa a lospreciostasa-
dospor el concejo I67~ Las autoridadespretendíanquelos regatonesvendie-
senel vino a estosprecios168 conla consiguienteprotestade los mismos.En
todocasolos vecinosmadrileñosno eranpartidariosde la existenciadeestas
personasque especulabancon los preciosdel vino. En 1483 el corregidor
habíadadolibertada todo el mundoparaquevendiesesu vino a quienqui-
siesey dondequisiesey a los preciosque conviniesen,bien directamenteo a
travésde personasque expresamentetrabajabanparalos señoresdel vino a
cambiode un salario >69, Estehechorepresentabaun obstáculomásen con-
tra de la presenciade regatones,hastatal punto que un año más tarde, en
1484, cl concejoprohibió que estaspersonasvendiesenel vino de los veci-
nosde Madrid sin la previalicencia del corregidory los regidores.Estode-
terminóqueunaseriede tabernerosprestasenjuramentoanteel ayuntamien-
to al fin de ser reconocidospor el concejo, legalizandosu situación. La
relacióndeéstospuedeserinteresanteparaconocerquépersonassededica-
banprofesionalmenteal comerciodel vino en Madrid.Estoseran:

PedrodeMelgar.
Mariade Mena.
Pedrodela Vega.
Toribia Sánchez70,

JuandeAndújar.
JuanDelgado.
JuandeColonbres.

Comoseve, entrelos mismosfigurandosmujereso taberneras.
A pesardetodo, losvecinossiguieronprotestandoy pidieron al corregi-

dor sc revisasenlas ordenanzassobreesteasunto>71 Semejantepresiónpro-
voco queen 1486 los regatoneso tabernerosdejasende existir oficialmen-
te 72 Sin embargo, esta medida debió de ser pasajera,pues en años
posterioresla figuradel regatónvuelvea aparecer,aunqueestavezsu mime-

l.ACM. IV, 68.
IACM IV 21.

>‘> LACM, V, 29<>.
t.ACM. 1. 238.
t.ACM, 1.338.
LACM, 1, 36>.

[22 LACM, II, 14 y 15, y II, 86.
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ro apareciólimitado a cuatroy con la obligación de tenerque venderel
vino solamenteen los lugarespúblicosdesignadospor el concejo l73~ Inde-
pendientementese establecíannormasconcretassobrela venta, como el
utilizar exclusivamentelas medidasseñaladaspor los fieles, arrobas,azum-
bresy susmitades,mediasarrobasy mediosazumbres174, asícomo la pro-
hibición de dar vino a los esclavos175 Paralelamentelos vecinosde Ma-
drid, propietarios de vino, podrían seguir vendiéndololibremente a los
preciostasados

2.4. Lospuntosdeventa

El vino madrileñopodíaservendidodirectamenteen casade los cose-
cherosparticulares176 o bien a través de las tabernasdondelos regatones
lo despachaban.En 1486 tenemosla relación de las trecestabernasque
habíaen la villa regentadaspor suscorrespondientespropietarios.En este
casopor tabernadebemosentenderlas mismascasasdondevivían estos
regatones.En la relaciónsiguienteseexpresantambiénlas arrobasde vino
registradasencadaunadeellas:

— Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna

Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna
— Taberna

de la mujer de Pomar:102 arrobas.
de Alonsode Getafe:4 arrobas.
de PedrodeMena: 12 arrobas.
de la Toribia: 1 arroba.
de Martin, vainero:2 arrobas.
de Pedrode Gámiz: 2 arrobas.
de Francisco,tabernero:10 arrobas.
deMaroto: 15 arrobas.
deJuanPonce:10 arrobas.
deLuis dePinto: 3 arrobas.
deJuandeBorox: 3 arrobas.
deMiguel: 1 arroba.
deJuandeSoria: 10 arrobas177

Sóloa partir de 1498 el concejodecideconstruirunosbodegonesjunto
al mercadode la plazadel arrabal>~8• Estadecisiónvienemotivada,prime-
ro porqueen esteaño se redujerona cuatroel númerode regatonesque
oficialmentepodíanvendervino, segúnhemosvisto, y segundoporqueen
estadécadade los añosnoventael concejollevó a cabola construcciónde

~ LACM, tV. 66. y y, 300.
[24 LACM, III, 89.
~ LACM, tV. 45.
‘‘> LACM, II, 65.
[22 LACM, II, 14-lS.
‘~> LACM, IV. 66.
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una seriede edificios como el mataderomunicipal 79 o el mismo mercado
del arrabalmediantela creaciónde unossoportales,dondehabíande entrar
a vender toda clase de comerciantes,panaderas,verduleras,fruteros, etc.
Estosbodegonesperteneceríanal conjunto de los propiosmunicipalesy se-
rían objeto de arrendamiento.El concejo designóa algunos regidorespara
quesupervisaranlas obras.Estastendríanque estaracabadasa mediadosde
octubrecoincidiendocon la nuevacosechay ventadel vino 8», En 1499 los
bodegonesdebíanestarterminados,puesen estemismoanose insertala ley
sobrevagabundosqueprohibíaa los tabernerosdaracogidaa estaspersonas
para comery dormir >~>, ya que estoslocales destinadosen principio a la
ventadel vino, se habíanconvertidoen mesones,y no de muy buenareputa-
eton 182. En el siglo xví, concretamenteen el año 1514, el númerode luga-
respúblicosparael comerciodel vino aumentó,estableciéndoseun áreaque
iba desdela plaza de San Salvadorhastala plazadel arrabaly la Puertadel
Sol continuandopor la calleque conducíahastala plazade Toledo a través
del arrabalde SantaCruz 83, Es decir,un itinerario quese iniciabaen cl inte-
rior de la villa e iba hastael límite de los arrabalesmadrileños.Sin duda,la
mayor poblaciónde la villa y sudemandaen el consumode vino motivaron
la apariciónde estoslugaresdondeobligatoriamentehabíandevenderlosre-
gatones.

[‘~ Sobre este ponto se puede consultar mi trabajo; Pt¡ñal, El mercado en Madrid..,, pp. 89 y ss.
~»> LACM, IV, 68.

LACM, IV. 165.
[‘2 Así sc deduce dc la noticia que recogemos cn 1501 según la cual mochos vagabundos y foras-

teros acudían a estos recintos con otros propósitos que los dc beber, pues “se apartan a jog>tr e blasfe-
man de Nuestro Señor...”, LACM, IV, 276.

~>3 LACM,V.301.


